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EL DUENDE DE LOS CAPEES \ 

DEL DOMINGO. 10 D&iOGTUBRE DE 1813* 

S. SEBASTIAN DESTRUIDA. 

SEGUNDA PARTE. 

No ha sido mi ánimo el desacreditar á la nación in­
glesa , publicando los desórdenes y excesos de alguna 
parte dé »us tropas ; pero sí el poner los medios propios 
de un español amante de su patria para corregirlos, aví-> 
sando á sus gafes, que del daño que han causado aque­
llas, se resiente atrozmente la nación; que esta es noble, 
y heroica : que ha salido ya del estado de esclavitud en 
que yacía sumida: que desea afianzar mas y mas la alian­
za con la Gran Bretaña, pidiendo que se atajen estos 
males, los qaales en su principio pueden tener fácil re­
medio, y que si se dexasen pasar, podría tener su repe­
tición funestísimas consecuencias. 

Todo hombre sensato desprecia altamente las habli­
llas de algunos mamarrachos indignos del nombre espa­
ñol, que no tienen embarazo ni vergüenza para decir 
que el Duende hace mal de publicar, que los ingleses 
<iue entraron en S, Sebastian se excedieron en su con­
ducta ; que esto se debia callar y sufrir, para no dar un 
disgusto al gabinete británico. ¡Picaros! ¿No sabéis que 
su ilustración ama mas la justicia que lo que vosotros 
deseáis la esclavitud de vuestra patria? El pueblo ingles 
celebrará que nosotros contengamos el desenfreno, dg 
a%urios de sus ciudadadanos que se desmanden en las 



accioHes, y ofendan el eafidor y la-buena .fe.xlaJí)Sjes.-
pañoies .̂̂  Con ella ha sosteiiido siempre las ventajas en 
sus tratí^sy^^'lá'belfeaí'manía de siís'MiprlQmfitlcas rela­
ciones.. 
•, En la .(3pdca;fpreseTte ;(y con esto;contesto a l Se­

ñor &m\th)qníiníío los gloriosos sucesos délas armas 
alihíttis Wí tS'periínStíla han atraidó^ llamadoi'nbso^. 
lo la atención, sino la. admiración del mundo, es quan-
do el pueblb^csJ)aiÍ9l; míert^a^o/e'ft^.qlve'rtoié interrum­
pa la prodigiosa marcha que llevan , ni se empañe el 
brillo del heroico y ñUlicS, bien ponderado Wellington, 
levanta legalmente, y no por medios rateros, su voz pa-
í á pedir con dignidad que se atajen estos males. ' •'' 

J-''^'Jtimas hari-ílesagradecido rü mirado con indignación 
Ibs buenos GeViefates loa avisos y consejos quese'ies han 
dad(9j tanto para* te cdríservación dé láS trópasque man-
dáb'y quarito pata ia coríédcion de los excesos que pu^ 
dieran cometer.. El Sr. Smith debe tener esto presente, 
y que en los hombres hay hitermedios desgraciados en 
los'Hüfe stittleti domináf los- errores del apetito y ̂ de la fan­
tasía. De estos nacen los homicidios, ios robos y las 
atrocidades, el despótico e injusto irtiperióde k voluntad 
y ambición' sobre el de la ley y la razón; el qual tanto en 
Inglaterra como en España y en las naciones civilizadas, 
se destruye, primero por los medios suaves que dicta la 
"prudencia, ya sea féconviniendo á los extraviados, yá 
desengañándolos de su error, y usando por último.quaa^ 
do persisten contumaces-^ de la fuerza.. • -v vvü, ís ano 

Los españoles siempre heroicos ,• siempre generosos 
y siempre agradecidos no tratan ni han tratado jamas de 
tomar venganza de un agravio sin que primero hayan 
usado de los medios que dictan la razón y la ley para 
corregirlos y contenerlos.'Estas solas son 1as que pue^ 
ifeiV'ébnéei^ar ilésíi rtuésfi'a alianza, la Union fuerte que 
'ácluaíUneatéd'eístruye'líís'huestes enemigas, y'formar pa-i-
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.Ta?:siempre Reynos felices donde Ia> reputación de las ar­
mas^ conserve la abundancia,j.donde las l.anzas sustenten. 

-los-olivos y'las vides^ y donde Ccres valiéndose del yel­
mo de Beiona j consiga que en ellos crezcan seguras sus 

yn)iesesí&;«-j't iífí:"jí;7 ¡JÍÍ no'ifinobii/KÍB .b 
-•¡vvEniel Duende del 37' de setiembre no se hacen in­
justas reflexiones conti'a las tropas británicas ; se refie-
srení los hechos atroces que han cometido pn S; Sebas-
- tian algunos soldados ingleses/á quienes es preciso con­
tener^ ó con la reconvención, d con el rigor de la ley. 

N o ignoramos los desastres peculiares á un asalto, y 
por lo mismo hemos extrañado y nos duelen altamente 
los causados después de él. El Sr. SrMthWama. desgra­
ciado á aquel pueblo, y yo le pregunto,. ,¿ Setenía por 

. ta l aquella ciudad! el dia que entraron las tropas, aliadas 
en ella ? No por cierto : se tuvo ppiVTi?,uy dijchosaajlver 
en su seno á sus.libertadores : ya no t^niia, los insultos^ 

•las atrocidades y los ultrages de los franceses ; rya, sé 
.ícreia. segura y en disposición de respirar un aire libre; 
-5)ue3si tan feliz: se consideró en aquel ir)stantei, ¿quiénja 
í'hizo después de§gir«iC¿«íZ«> s. . , ,r ;< . ,:; , ; 
• a Y,o venero como .ilgbo las , i^opes de disculpa que 

el Sr. Smith da, en su:.artículo;;;perono puedo menos de 
• ;C0piarl,e: una carta que se me ha remitidp.por Ujn-conciii-
t^JdadanomiD, que ha. ̂ ido t€s.tiigQ.(ie vigía dp íod)%tó';C,atsá -̂
í!ítrDfej;.y és:C€ímo isjguec ;Ü ioTSKp (;híd:;f* -i •iávhM' 
yí̂ > j'!;*.)iíiíÍ!ji olKJiiffj.j.í íf/jfl or-ííO'T; :'?•> .' 

¿.'i-H,: ¿i3¿¡árJm%í4f\K^mhxeî %4^ 1^13. 

<Í'Í:J :Muy Sr> rrlio y amigo,:> Después d^ confirmar á vd. 
-Í3el,contenidó de mi precedente 19 del corriente > paso á 
• Eijacerlcíuna relación, deloimufiho que liemos tenido que 

suñ-ir con la. venida de nuestros aliados, en la que fué 
ciudad de S. Sebastian. • •: -. 

A las once de la inañana del 31 de agosto se dio prin-
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cipio al asalto de la plaza por los Ingleses y portugueses, 
y á la una y media entraron en la ciudad por la lirecha, 
y les vimos correr por las calles tras delosenemig-os- es-

• tos á pesar de tener fuertes trincheras con zanjas en to­
das las esquinas las abandonaron sin mucha resistencia, y 
dexando todo sembrado de muertos y heridos , se dirigie­
ron con el mayor desorden al castillo. Todoülos habitan­
tes estábamos retirados en nuestras casas orando al Dios 
de los exércitos por la victoria de nuestros aliados, y dán­
donos ya el parabién de vernos libres de la esclavitud 
francesa al cabo de cinco años : atónitos veíamos la se-

' lenidad de las tropas, dando quartel al enemigo que en­
contraban con las armas en la mano. Quando ya se aca­
ba el tiroteo y suena el clarín de la victoria, los alcaldes 
y demás municipales abren los balcones de la casa déla 
ciudad, saludan y victorean á sus libertadores y restau­
radores con pañuelos blancos en la mano , baxan al za­
guán á darles la enhorabuena y á estrecharlos entre sus 
brazos ; no contentos con esto corren á la misma brecha 
a cumplimentar y prestar su obediencia al general ip-
gles El pneblo de su parte, no pudiendo contener sa 
alegría, principia á salir á los balcones y ventanas á ha­
cer sus vivas. Pero i "o momento cruel y desgmciado'l á 

• ios que así salen les disparan, hieren y matan. En seg-ui-
"^a principia el mas horroroso saqueo que ha continuado 

mientras ha habido que robar; es decir, siete ú ocho dias 
y noches. Con este motivo han cometido infinidad de 
muertes con los pacíficos habitantes, han violado á todas 
las mugeres sin distinción ni á la niñez ni á la anciani­
dad ; y en fin han hecho quanto de malo se puede uno 
figurar. Aun no se sacian su crueldad é inhumanidaíd. 
han incendiado por último, la ciudad y todos losefectosg 
papeles, libros de comercio, numerarios, la bella Plaza 
Nueva y su magnífica casa de la Ciudad y Consulado coa 

• 8tís preciosos archivos : todos, todos han sido víctimas 



317 
;<le las voraces llamas; de modo, que de quinientas noven­
ta y cinco casas que habla no existen mas que quarenta, 
quedando las demás hechas una pcrcion de escombros, 
sin que se puedan conocer ni aun las calles que están 
intransitables. : HÍÍÜUO.'Í! .^'M.¡ . ,-

- El primero de setiembre permitió el General la sali­
da a los desgraciados habitantes. Pero ¡qué expectáculo 

• tan triste! Allí se vieron salir venerables sacerdotes an-*' 
cianos^ todos maltratados, descalzos y sin sombreros; las 
esposas rodeadas de sus hijos , llorando la desgracia de 
tener que dexar entre las ruinas á sus maridos muertos 
6 moribundos; una infinidad de mugeres heridas y alguV 

<nas embozadas con manteos viejos para cubrir su desnu-{ 
• dez ; en fin todos pálidos,, con ropas agenas, y de modo 
que no nos podíamos conocer unos á otros. Sin embar-», 
go de vernos en estado tan lastimoso, nada se compade-

- cían; al contrar iopcdian dinero y nos arrancaron aun 1» 
que llevábamos puesto y no nos considerábamos seguros; 

: hasta habernos apartado de su vista. ¡Qué horror! ¡ que 
crueldad ! ¡ qué fiereza ! Tal es pues el quadro que pre­

nsen t a l a desgraciada ciudad de S. Sebastian y sus infe-' 
- lices habitantes. Tal la recompensa de su constante fide­
lidad y amor á la nación y al Rey , de que dio prueba» 

•oblen manifiestas en el singular recibimiento que hizo aF 
Infante D. Carlos, y en el alto desprecio con que mi­
ró al intruso José en medio de estar entre las bayonetas 
enemigas y haberse presentado con toda su grandeza. P e ­
ro en medio de haber sido tratados por nuestros aliados y 
amigos mucho peor que por los mismos franceses/no nos 

: olvidamos de que somos españoles. En efecto, hemos pu-̂ , 
blicadó j jurado la.Constitución sobre las ruinas de nues-̂ ^ 
tra patria , derramando copiosas lágrimas al considerar. 
la magestad y grandeza con que lo hubiéramos hecho en 
otras circunstancias ; pero manifestando á todos el mas 
acendrado patriotismo. Con esto tenemos la satisfacción 
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' de haber puerto el sfello álasgrandespruebasque antes 
de ahora tenemos dadas de nuestra fidelidad y adhesión á 
la justa causa que defiende la! nación , pudierido decir con 
Verdad que no hay en España, ciudad, viüa ni lugar que 
presente semejante exempio. 

Hemos leido en la gaceta de Madrid del 14 un capí-
'ttTo eh'el que para suavizar ios horrores de S. Sebastian 
lian insertado qué afusilai'on cincuenta soldados y ahor­
caron hueve : todo es falso ; pues ni a uno siquiera se le 
ha castigado. Mejor harián con publicar que durante el 
sitio de dos meses que ha sufrido , han entrado en el 

• puerto sobre ochenta embarcaciones, contribuyendo es­
to eh mucha parte á la obstinada defensa qufe han hech» 
los ga])achos con la esperanza de refuerzos que les pro­
metía Sou!t. i Qué vigilancia lá de nuestros aliados para 
cortar la comunicación á una plaza sitiada ! Mejor ha­
rían también con poner que la guarnición ha hecho des­
de el castillo una capitulación honrosa conservando sus 
mochilas y equipágés > quando alpobfei habitante le han 
dexádo desnudó. •̂ :'': ' ' ! ' : '̂. • ' • ' ' ' ' ' * ^-^ i -̂ ^̂ ^ 

Conozco que me ÍÍ€*exttíndido demasiado •; más ha 
sido efecto del grande sentimiento que me asiste. Goii-
cluyo con decir á vd. qué el padre y yo nos hemos libei"-
tado'de entre las garrasidé-la'"nlüérte',:=y'qif©á'«m¡í ate 

' arrancaron* Hüstaía'camisa 'áu'é'téYiia püeétá.í ••!?;'••:; I 
' • -Deseo cjufe DidsUibré a "vdv dé semejante GatástrofeEy 

q'ue dispov<g¿¡{|uafíió fúéré'dé suagrado^Üe süafectísimo, 
,5^ seguro servidor Q.. S. M . B . = J . R ; B . : 1 

-i)C( íTodos loa'españolea eélébráiríanícon' ektraorditiario 
" ' lút t ló qtfé algutiíí probase' qué son falsas' las funestas 
""tiótíciiáS que nosidá esta car-tÉi ?;! péTo por desígráeiaifedn., 
''demásiado-publicás , y h^ j en -Cádiz otfastñücbas que, 
•Jas compruelían. • ' " I' ' 
wvu Excítese el z«ló'dél-ílu*strelordíWelflngton; instruya-; 



sefe completamente <le tocio; no se le ol?sciirezca cóvü 
sombras la vprdadj y por este rpedio conseguiremos que 
op Be reproduzcan ¡guales escenas de dolpí; aye reclamaQJ 
iipperiosámetite. una sati^facion l¿gal.L..̂  ¡,''„ ^̂ ¡̂ 'f""̂ ":* ""̂  

, .til S'Jlb tjh liOISBÍOb si ÍIOCV (i3ÍilOJí3 Ofp Js fi-iÜ"/!} £ r i 9 ü ' 2 

miSvE: 'EX;&CAClÓÑ]Dte SUPREMA 
CONSEJO DE HACIENDA. 

. ; Debió .su ereccior).al Sr. Felipe I I I , año de I600;' 
conocía en saia de Gobierno de millones de todo lo con­
cerniente.a. Ja adminisírapion, aumento y recobro del 
producto-de este impuesto i y en la sala de Justicia de lô  
contencioso que miraba á aquel efecto. 

En saia de Justicia de IJacienda se conocía de los 
pleitos y cosas de eüa que le remitía la saia de Gobier­
no , y de los gue ^e.inpyia^ á representación, del Seilo^ 
Fisca l . . , ••; ' ' - • • • - . . , - .,-

En el tribunal de contaduría mayor-, creado por el 
Sr. Felipe I I , año de 1574, eran creados todos ios te­
soreros, receptores, administradores, ó arrendadores de 
las rentas reales de S. M., y generalmente todos los em­
pleados en sus negocios para que diesen cuenta de sus 
administraciones, las que estando aneg!adas se declara­
ban por descargadas en virtud de un certificado, y si al­
canzadas, seguían en este tribuna! hasta estar satisfechas.. 

ARTICULO COMUNICADO, 

Sr; editor del Duende : Conviene que el publicóse--
papor el honor que le resulta al Ayuntamiento Consti-
î acionaL-de la isla de Leon^ que el patriota por cspecu!^ 



lacion Francisco Antonio Gionla, de nación italiano, ha 
sido separado del destino de capataz de los carros de 
limpieza de ella, no obstante de los figurado» y supues­
tos servicios que con tanta arrogancia se atrevió á comu­
nicar j confiriéndoselo á Antonio Rodriguez, sargento 
segundo de inválidos de Marina, que cuenta quarenta 
anos de servicio, y tres heridas recibidas en acciones de 
guerra (abra el ojo Gionla) con la dotación de diez rs., 
cuya elección ha sido aplaudida por todos los buenos es-
pairóles por las circunstancias que concurren en el agra­
ciado, menos por el Gionla, que como su carácter es al­
go egoísta, no dexa de intrigary adular para ser coloca­
do en otro destino, creo que no lo conseguirá, en con­
cepto á que sería una in justicia que le prefiera á un ex-
trangeró, habiendo inválidos 6 naturales que puedan ser 
colocados con preferencia á él; Gionla debe dar por bien 
premiados sus servicios con el empleo que desempeña eii 
la hermandad de Ntra. Sra. de las Dolores. 

Sírvase vd. insertar en su apreciable periódico este; 
artículo , y d© mandar á su atento servidor Q. B, S. Mi, "*̂ « 

CADIÍi: 

IMPRENTA DE LA CONCORDIA í Auo 181% 


